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: ^—. La correspondencia al Administr aor 

gúd la Real Academia, se usaa- corao' 
nomtnütivos ta afganas lo^eioofs; 
LES, debe síémpl^ usarse como da-
tivo, por más qae pocos eump en con 
su deber; y LE, paed« ser etcasatioo y 
d'ttieo y nominatim,Á gasto del con­
sumidor, contorine á la fancióo que 
se le eocomiend<;> 
: Pero la dfficuitad habrá dp parecer 
como extraordinaria, si se considera 
que ta'es monosílabos se combinan 
entre sí; que e¡ número de estas com­
binaciones resuda muy elevad ; que 
no 'Odas se admiten por el uso, jr que 
de entre as posibles, muchas son in­
correctas, que revelan falta de edu-n 
cación Htertfría enqnieo las usa. 

XfE LO, ME LA, MB LOS,... 

y no 

TE LO, TE LA, T e LOS, .. 

y no 
LO TE. LA TE. LOS TE, .. 

SE ME, SE TE,. . 
y no 

ME SEj TE SE, 
como suelen dê cir muchos que gastan 

De Festejos 
Ayer tarde se reunió en el Ayun­

tamiento la comisión municipal de 
festejos con objeto de tomar agu­
óos acuerdos para la realización 
de festejos durante la próx»ma 
temporada de baños y feria. 

La comisión no legó á tomar 
acuerdos definitivos en vista de la 
escasa cons.ignación de que dispo­
ne, y acordó esperar lo que se 
acuerde en la reunión de en idades 
y sociedades que el próximo lunes 
en la tarde ha de celebrarse en el 
Ayuntamiento. 

De desear es que de esa magna 
reunión sa'ga ya acordado en defi­
nitiva un programa de festejos, 
tí^é$ger qvm áud^nót'(}tte asi sea 
dado el poco entusiasmo que se 
nota en todos los organi-̂ mos. 

CR6NICA 

Los duendes del lenguaje 
Un amigo, de cuyo nombre no h3 

de olvidarme, ha tenido la hamorada 
de obsequiarme coa el envío de un 
libro recientemente publicado y que 
se titula Los duendes del lenguaje Es 
una obra póvtnma del incomparable 
maestro D.-Eduardo Benot, que si no 
es seguramenite ninguna otn'B de ro­
manos, no podrá terminar su lectura 
quien crea qae íMiedeo cogerse tío 
chas, sia mojarse siquiera las puntas 
de los pies. Por algo,.el autor de >a Ar 
qaittctmra de hs Ubrps, recuerda el re­
frán fue dice: «No hay atajo sin tra­
bajo.» 

Hay en nuestra lengua castellana 
uaa' docena de vél«»cMtf« q i^ muy 
pocos españoles' efiíptéan eótreda-
mente y con' próptidad (siegúa la 
frase consagrada por ios más estira­
dos preceptutos.) 

Estos iodóq'es vocablos son: 
ME TE, SE, NOS, OS, SE 

LO LOS 
LA LAS 
LE LES 

No es fácil tarea la de enaplear sef)r«(ía«4l^^zaQñ8ÍgiiiiafrDdo^e narices 

El 
coche, . y solecismos 

Pero hay mucho más todavía, 
dnendeci! o » 

SE 
qoitu á los verbos sn «igtfiflcac'óo 
activa, y les hace «decir todo* lo con­
trario, dándole s^prflcacióa pan'&a. 

E4 SE les «rapone rcgiaaideooncor-
daeci» á que no est^n acos^lurabrados 
y esa^ reglas deben no ser Jáciles, 
piie^tp que á tnacb^^s se lea atarugan 
y atragantan. ¡Ta se vél No han estu­
diado ó no han querido estudiar, la 
evolución,'perfeciarnétlle definida, en 
cuya virtud las'Síonstrutcrones de 
forma refleja con el' sigtjo SE, han 
ido perdiendo su carácter aicfivo hasta 
converttrseienkexp^siooes^y por ex­
cedencia de ̂ a^voz pasiva f y sin razian 
«^guna han aus|j''ttfdO: ek'sCfa^icbo á 
las ^señanzas da; la historia de 
nuestra I«Dgaa yde, la ñ osofía com­
parada, 

Pfreciéodoie, pues, ai Sr. Betrat, 
obra de caridad e! sacar de sus erro­
res 6 quienes *é buena'fe hayan inco* 
curtido en ellbs, aiV coiitio ei Impedir 
que los cejijuntos criticastros que no 

gÚB (igri^^^úedtéi^ráyos tan cerriles 
y traviesos conno verá el curioso 'ec-
té^ fAsi, : B « # S ^scif{^reit<^ mane­
jan bien, ims Wi^prfiliii^éiice unas 
veca8:ile|i^|a/Í0a«y otras de datim>$; 
no por eso, sino por el oficio que des-
empeñon en las cláusulas LO, LA, 
LOS,-tMí^BáW^Wjá salen de acu 
«aM'oMif digo coŝ iporqtte hay en es­
to stt caeMtode eicepetón^'fiaes sa-

en el suelo, se impuso esté trabajilto, 
con el buen fin de meter en cintura á 
esa docena de diabólicos,y diminutos 
duendeoUlos del lenguaje. y.cpaseguir 
que dejen de una vez.y parasíempfre, 
de poner piedrecillas y tropiezos Ala» 
trases y locuaones fpás f^Stttzas de 
ia lengua caslellana. j » 

Con el fio de que eJ eslud¡<»so lee • 
toTAO sepwfd**^;?» intcllicado labe­

rinto de ios pormenores, ai autor ha 
parecido de utilidad reunir en reducl 
do espacio las docidnas esparcidas 
en todos los capítulos de su obra y 
condensarlas en un epfiome conve­
nientemente clasificado para que 
puedan con facilidad ¿.barcarias en 
conjunto. 

Agradezco a* amigo el envío dc-i li 
bro, coya lectura recomi«hdo á ¡os 
aficionados á tiquis miquis gmmati-
ca/es, que siempre habrá quien discu 
rra sobre ellos, aunque muchos pre­
fieran el ¡cuanto tengol al ¡cuánto s¿l 
La verdad es que, por regla general, 
siempre cae la riqueza al lado de tos 
que no saben si se dice cogí 6 hé 
cogido, pero que cogen lo cogibe para 
tener á los demás cogidos por la coge­
dura. Así va ei mundo. 

Antonio Puig Campillo 

BL BCO DB CARTAGENA 
ae vende en Madrid en el kloa-
kode la calle de Alcalá,^ frente 
á la Presidencia Úcl cyuíejo 

de Ministros. 

C«ii.iittiilbuiii 

Desde^ue vi tu angelKllfteUezal 
no se aparta de tí mi peasamiento, 
y U adoro, encanto de mi vida, 

> con uo amor que me destroza el pesho 
Por esos ojos que ai mirar abrasan, 

por esos rizos de tu lindo pelo, 
por esos labios que al hablar parecen 
hojas de rosa que acaricia el viento 
diera del mundo lo que más ansio: 
mi venttaa, mi amor yni eoasiwlĉ  
7 ai manto supiera que me amabas, 
me mullera una vez cada mooiento. 

Qoiéreo». prenda mia, no desdeñes 
mi ardorosa pasión, calma mi anhelo, 
que una sola'sonrlsa es lo qae pido, 
que una sola mirada es lo qét quiero. 

' José BoH Stontora. • 
— • « « « - o * » — I I I I li l i l i i i i» i i i> i i t i i i i i n i i«^ i T i 

Necrología 
La enfermedad que le aquejaba á 

nuestro querido y respetable aoiigo el 
excelentísimo señor dos ¡Leopoldo 
Hácar y Mendivil, capitán de navio 
de primera clase de la Armada, ha 
tenido un funesto dc^enlscetallecien­
do anoche i lar diez, después de reci 
birtosSaatos Sacramentos y la ben­
dición de Su Santidad. 

Esta mañana á las once se ha vefri 
ftcado el entierro del cádáveé á cuyo 
acto ha asiitido u»'«nímemso y dis-
tñiguido acompañaoxiieQto 

Uó batallón da infaoteMa almando 
rdehtemeoteooroBel don: Josii Barba 
ha trtbatadolos bosores^eordenaiB'; 
za al cadáver. 

Nos asociamos de todas veras al 
sentimiento que embarga en estos 
momentos á ia familia del finado. 

nVuchas áracids 
Copiamos de nuestro estimado 

<»lega «ElPorvenir»: 
«Periodista Goiidee#rado < 

Nuestro querido amigo y compañero en la 
prensa local, el joven y distinguido propie­
tario y redastor de* EL ECO, D. Jos* Pala­
cios, ha sido agradado coa la CTUZ roja del 
mérito militar envecon^ensa á sus servicios 
como pertodtota qtw permaneció um larga 
temporada en MeUla, durante la guerra, for­
mando parte de algunas expedicioses que 
organizaron los corresponsales de,la prensa 
de Madrid y provincias. 

Felicitamos ct>rdtalmente al querido com­
pañero por la merecida distíndóii de 'que ha 
sido objeto, qne nos eongratula doblemente 
por espíritu de clase y pw sefntifflientos de 
amistad y coüpaftetismo.» 

Nuestro también estimado com-
pafiero «La Mañana> dice: 

«Btihoral)iiena 
Se ia damos'i • nuestro querida aotiga don 

José Palacios, por habérsele comedido la 
cruz reja dd mérito militar, cooio recompen­
sa á ios servidos prestados en la campafia de 
Melilla donde estuvo en calidad de ptrio-
dista.» 

Agradecemos muchísinao las fra-
ses'que ded can nuestros queridos 
co'eg^as locales «El Porvenir» y 
«La Mañana» al propietario y re­
dactor de este periódico S r . P a t o -
cios 

EMMW^nNWKKK •eJKwaMnwMa* 

Fiestas populares 
El día veinticuatro del actual, fes? 

tlvidad de San Juan.se ceteljfftrán en 
las libtnas de Pozo 'Esfrecí» -vados 
festejos qué serán costeados por mos­
tró querido amigo D. €ésar Fernáa-
dez Villamarzo. 

Habrá carteras de cintas, fuegos ar­
tificiales, verbenas y otros festejos y 
después se verificará I» rifa de un va­
lioso estuche conteniendo media do 
^na de cuchillos de pílata. , 

El producto íntegro de este tifa se 
dedlcaíá á sototrei-á los ík)bre8 de 
dicho barrio. 

6nento del sábado 

EL REMEDIO 
Sacaron |os«ircebros «1 preso 'de 

lajpi^niorrsenque se pudría sujeto 
con nna cadena de gruesos estilbones 

•y tendido sobre na haz de heno infec­
to y húmedo, y por loapasitios lóbre­
gos de ia prisión le llevaron á jb cá­
mara ^el tormento. 

Ers una estancia sombría coa bó­
veda de granito, y de la cltve pen lía 
el garfio para el suplicio de la suspen­
sión. Arrimado á la pared veíase el 

"-p8rtt0'fy*H"'tois*f*ttta»n«f"'í**'«ínbudo, 
Nl|«rt^, los mT(3^§a{!l%* $9om»a y 
otros instrumentos de tortura. Dos 
ventanas enrejadas daban triste luz 
al aposento, descubriendo en el piso 
manchas obscuras, qne bien pudieran 
ser de san ¡re. 

El ripo avanzaba despacio. Un su­
dor frío brotaba de la raíz de sus ca­
bellos; sus piernas Hojeaban, y á no 
sostenerle los carceleros, hubiese da­
do con su cuerpo en tierra. Iba, sin 
embargo, resuelto á callar, y no te­
mía á la muerde, pero le espantaba la 
perspectiva del dulor horrible, arro-
llador é incontrastable cgmo el rayo, 
que quizás, enloqueciéndole, le traje­
se á los labios las únicas paUbras qne 
no debía pronunciar siendo un caba­
llero |-'e t«n noble apellidó. Su ho­
rror á 1« tortur<» ¿disminuiría si cre­
yese que podía resistirla sin entregar 
el secreto...? ¿Y si se, agotob^n sus 
íuetzas? ¿Y si á pesaj* suyo, la lengua 
se desbocaba, revelando lo que el 
honor manda ocultar? ¿Y si los nom-
bre§ de Ips demás conspiradores, ja-
ramfptados gara matar al virrey, sa­
lían arrancados por las vuel|as de li 
cuerdi que atiranta los huesos hasta 
descoyuntarlos? Al pensar en tal con-

,tíí.ngenci», el sudor se convertía en 
^ncppp, y lívido, iriertej, se dejaba Ir 
en brazos de los carceleros burlo­
nes. 

-^¿Qu¿ es eso? ¿TAnto miedo tiene 
el aeor hidalgo?—murmuró socarro-

• ntmente uno de ellos. No se apoque 
su mea-ded, que esto del HOSÍ» sólo 
asusta á los regalones y afeminados, 
y su merced es de pelo en pecho. A 
no serlo, no se metiera en conspiracio­
nes y estuviérase en casa, donde 4 
nadie le quieren mal recado. Alce 
esa cabeza, que ahí le aguarda maese 
Liborio» el honrrado verdugo. 

A 4^ sorna ^el rufi^ nad»f contes­
t é el red;'los lyudanWs' ^él Werdogo 
se habían apoderado de él, y empe­
zaban á despojarle de sus ropas, 
mientras maese Uborfo probaba el 
torniquete de| porro á ver si funcio­
naba en regla. Los dientes del tnieliz 
castRfieteaban. 

Ya creía sentir el brutal estiramien­

to de las fibras, el dolor ingenio­
so, ardiente, encarnizado, clavando 
su garra hasta el tuétano y arrancán­
dole 1* delación irresistiblemente. 
Fronteras á »í—^pero como si las en-
volyiese noa densa niebla—divisaba 
el reo las caras enjutas de los dos 
golillas, escribano y juez, que toma­
ban a»ento ante una mes», destapa­
ban el tintero de asta y prevenían 
papel recio y recién fíjad«8 péñolas 
do ave. Los ojos ávidos de los dos 
cuervos de curia se clavaban en el 
reo, como si quisieran p<^ anticipa­
do sacarle del alma la verdad que 
debe callarse á toda costa. 

Ya empujibán al reo, casi desnudo 
hacia el banco para tenderle en él, 
cuando una dama, seguida de dos 
dueftas, entró en el calabozo á ma­
jestuoso andar de .aUa señora. Los 
atormentadores, con respeto, se de­
tuvieron, y los golilUs se levantaron 
para hacer reverencia hasta los pies. 
El reo, tfémnlo, miraba á la mujer, 
á quien conocía peiiectamente. Era 
doña Catalina de Zúfiiga Enriques, ia 
propia hija del virrey, 1% smada de 
Juan de Heredl», el jefe de los conspi­
radores. El despacho por If oposi­
ción del padre á darle su hija había 
precipitado á Juan de Herida á una 
con jira insensata. £1 reo, en tal mo-
men'o lo compreridia, Hsbía siao 
víctima del antojo personal de otro 
hombre, é iba á pagarlo con el su­
plicio y después con la ,v¡da,.. Mas 
allá dentro, |a honra mandaba: «Ct»-
lllarás...» 

Doña Catalina venía muy |bizaira, 
y á decir verdad, su -vista podía ali­
viar hasta las penas de un sentencia­
do. La saya de grana, Hcuchida de 
terciopelo carmín; el jubón de paño 
do oro; |a fina gorguera de encaje, 
sobre la cual dsnz«ban las gruesas 
perillas de perlas de sus pendientes; 
el pelo, rubio y crespo, adornado 
más que cubierto por un virrete de 
velludo negro con pluma blanca, ia 
hermosesban sobremanera; pero traía 
mudado el color, y una wigustia 
infinita se traslucía en sus ojos ver­
des, pérfidos. 

—Apártense de ahí—ordenó impe­
riosa á los golillas.—Quiero hablar á 
solas un instante con esta mezquino, 
para reducirle á que «¡oiifieso quiénes 
luerou sus cómplices^ Puede que sin 
emplear la crudeza de tormento se 
consiga |saber jo que deseamos. Dé-
jenme que le hable al alma y ahorre­
mos la poca cristi^ndad|de tanto mar­
tirio. 

M^^moM IWüortiJa 36d 372 MM^^Xéi^na Bl secreto df l*t sortija 367 

LXXV 

Cuando Rene salió del despacbo, el conde ex-
cltmó: 

—|S| no se tratase más que de él, pronto te aca­
barla todo... y no le temerla omcho tiempo!... 

>¡Pronto enterraris nn secreto... con él... porque 
hay secretos que matan ai que los poseel 

»No existe un hombre más honrado que Dartois. 
¡Oh! ¡Cuánto le odio! ¡Si pudiese aplastarle bajo 
mis pies! 

Durante un rato quedó sumido en profundas re­
flexiones. 

—No C8 peslbic—murmuró,-no puedo qultarloa 

A pesar de estas palabras dirigió en torno suyo 
una mirada de descorfiacza... 

--Queda, no obstante, la sortija... el manuscri­
to... ¿para qué demonios hablé guardado eso? La 
sortija... es una alhaja de familia... sin contar con 
que ai&o puede prestar algún sei vicio... pero el ma-
nusciito. Hay que destruirlo. 

Dirigióse hacia el arca de hierro. 
—¡Y la llave! ¡Se perdió antes de emprender el 

viaje! 
MsqHin8lmci!te,se llevó la mano al bolsillo y se 

sonrió. 

—Creo que voy á volverme loco... Olvidaba 
que ayer encargué una nueva, ¡aqui está! 

Abrió la caja. Con un ademán rápido cogió el 
•ituche de la sortija. 

—¡Vacío!—balbuceó. 
CoiijÉñ̂ pfóTó po^ un tsslanfe" con los ojos des-

tntsúnítbiáeate 'abiertos. 

Buscó en el arca, revolviéndolo todo. 
—¡Nada!-1 dijo.—I Ahí ¡Debió ser ese mono mal-

dito!... ¡el mono de Zpel... Estaba''aflí encima el 
dia que inarché... y babrá'fobado ía lóitija. La ha­
brá tirado Dios sabe donde... jís grave lo que su­
cede! 

»Eti mi casa no está, porque si ja hubiese encon­
trado algún aiado, se hubiese aptestirado á traer-

LXXIV 

7-Todo lo sucedido debe.ibhacarseá su cam* 
blo dé apellido. ¡Qué remordimientos más crueles 
experimento ahora!—exclamó el conde. 

La guerra continuaba... un pope nos casó siguien­
do el rito de la iglesia cismática griega, y más tar­
de regularicé mi unión en la embajada francesa en 
San Petersburgo cuando se firmó la paz. 

>Presté algunos servicios al gobierno del empe­
rador... Este apreció mi talento y mi valor, y un 
día... de esto hace bastantes años, regresé á Fran­
cia... en donde Napoleón III me colocó á sus ór-


